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U morol de los combatientes que luchan contra el fas 
d»mo es el motor formidable que ha hecho posible la 
iroeza maravillosa de impedir que los invasores alemanes 
: italianos aplastaran al pueblo español. Esta empresa 
>ifne asombrando al mundo desde hace dos años, porque 
•die se explica cómo un pueblo y un gobierno, que han 
taido necesidad de improvisar toda su organización 
fcasiva, pueda resistir la agresión descarada de 'os «ec- 

militares tnás modernos de Alemania y e *  
Sin embargo, el milagro que nadie llega a descubrir lo 

•Bocemos nosotros: es sencillamente el magnifico ent 
«iísmo con que el pueblo español se dispuso a '“ehar hasta 
•tncer a los traidores primero, y al invasor espu s,
**e espíritu de sacrificio de nuestras mujeres, e cuan 
>*oran en la retaguardia, que aguantan ,
WTadones propias de una larga campaña, es, sCTCiiia 
•ente, que a la fuerza material de los 
•hnas, el pueblo español opuso desde el primer i 
«•erza mucho más temible: la fuerza de su moral de 
^oria.

Conseguido con el esfuerzo unánime del Pueblo_^pa- 
»el al cabo de dos años de lucha organizar el Ejercito 
•̂ pular y organizar también el trabajo de la re agu 
íquiere decir que ya no es tan necesano el caudal de 
••ergía moral que suplió nuestra falta de organizad n 
Wncipio? Nada más lejos de la realidad: hoy como el d a 
Wmero de la lucha tenemos que sentir nuestro espi 
^dido del propósito de llegar hasta el sacrificio en de­
fensa de la libertad de nuestra Patria; hoy como el día 
'8de julio, y con más experiencia que entonces, debemos 
^emar nuestros particulares sentimientos ideológicos en 
>fas de la unidad de todos los antifascistas españoles, 
feoor esencial del triunfo. Hoy como antes debemos con-
*o'idar nuestro sentido de la responsabilidad, de a dis-
tiplina y de la necesidad ineludible de que cada cual cum-
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ina y  ae  la necesiumi iiiciuui.'.'. -I------  r
Wa con su deber en el puesto de lucha que tiene señalado, ^  ^
">n la frente alta, con la mirada serena, con el animo sa- 
*"fado de confianza en el triunfo de la República.

'El triunfo total de las armas españolas se acerca, ¡be ¡  ^

acerca el momento de que el tinglado de los invasores se L —
<«frutnbe estrepitosamente! _ de-
, 'Persistir en el esfuerzo, aunar voluntades y sacrificios, ese «
W  de hoy! Y tener fe en que España, por la p®"
aplastará a los invasores y será Patria de la Paz, del Trabajo y del Progreso.
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«El jefe del Estado Mayor de. 
Grupo de Ejércitos la trazd;, 
marcó sobre el plano, y, cuandi 
esto hacia, iba marcando en £ 
tierra levantina la seflaldelh- 
gar de donde no pasaría janft 
el invasor. 60.000 hombres Ir»- 
bajando día y noche, prepar 
el terreno, fortificándolo 
que en el momento oporto 
arraigaran en él los defens 
republicanos.

Hoy digo a Valencia lo W l 
dije a Madrid; Que sus calls| 
jamás verán a sus enemig' 
si no es vencidos. Las opCT 
dones del Ebro han permi 
afianzar la seguridad de la zo« 
levantina.

Mas nosotros hemos de »  
ber que si aquel esfuerw r»  
lizado para la construcción *  
la linea defensiva, ante la ^  
se destrozó el enemigo, dioM 
halagüeño resultado, es 
también que la obra continúe 
que se prolongue el afán q< 
anima al pueblo valenciano pw 
surcar la tierra con defe" 
que consoliden la se^ni 
contribuya a lograr más rápM*’ 
mente la derrota del invasor.»

G eneral MIAJA
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A NUESTROS HEROES
ddl

Amaneció el día espléndido; el Sol» con sus rayos abrasadoresj curtía las caras sonrientes, 
Hests de entusiasmo y optimismo, de los hijos del pueblo que aguardaban impacientes ponerse 
se contacto con el enemigo; hordas mercenarias al servicio de Franco, que mancillan y ultrajan 
hehios de España, los entregan como botin los traidores a la Patria, donde sacian sus apetitos 
^saqueo y destrucción.

Pasan unos minutos de quietud que dedican los soldados del Ejército Popular a su capaci- 
bción técnica; pero ello no duró mucho tiempo; los criminales del aire turban con ruido monó- 
l*»o el espacio, nuestroa héroes se despliegan ordeuadamcDte, los invasores lanran su metralla 
* s  precipitación ante el temor de nuestra «Gloriosa» y desaparecen dejando tris si los deseos 
•qBebranlables de venganza de nuestras almas españolas. Ya no vuelve a haber tranquilidad en

el dia; los invasores, tras violenta preparación artillera, se lanzan en masa a la «conquista»
^ I» cota 648.

Pero allí están los «BALAS ROJAS» de la 75 Brigada, curtidos eo la lucha, entre el tre‘ 
pitlsr del cañón y el tableteo de las ametralladoras, héroes anónimos de la Casa de Campo’ 
Israma. Brihuega, que los reciben con nutrido e intenso fuego de bombas do mano y máquinas 
••tomiticaa. Se entabla un violentisimo combate, arde el cerro como lo pudiera hacer una fragua 
** pleno apogeo, y alli, entre el estruendoso ruido de las armas mortíferas, entre el humo y las 
•Unas del fuego se está representando la terrible tragedia que vive nuestra Patria. En una parta 
•**masas de italianos y alemanes invasores, que pretenden hacer de España la base de su fqrta- 
•«» pira una futura conflagración mundial, y.en otra los núcleos de españoles, que con sus 
Hehos erguidos y valientes, aseguran la Independencia nacional y constituyen el firme galardón 
Ofensivo de la Paz mundial. |Cual distintas estas dos voluntades! La de ellos significa: hambre 
*“**ria, destrucción ¡guerra!; la nuestra: progresión constructiva, fraternidad internacional, felici-

iPsz!
El combate continúa con mayor intensidad, del Mando dimanan órdenes concretas. El Jefe 

'•a su Estado Mayor, siguen detalle por detalle las incidencias de la lucha; cuando lo juzga 
^rluDo ordena un movimiento, que, como todos ellos, dá lugar a la progresión de nuestras 
^ *^ s . ai copo del enemigo, a su desbandada. El Comisario alienta, con su voz templada de 
^*bre político, constantemente a los «Balas Rojas». Del pecho de nuestros heroes sale estén­
i c o  y firme el himno dé la Brigada, que se mezcla con los gritos desesperados de los eztfan- 
Coa que abandonan sus posiciones. Cuando mayor era la emeción que ahogaba los pechos 
•»«decido8, henchidos de españolismo, del Jefe y su Estado Mayor, llega a nosotros ¡un soidsdo 
•^•ñol! con su fusil ametrallador averiado; viene sudoroso, apenas puede hablar de la emoción 
C  le embarga, pero sos ojos nublados por les lágrimas nos indican su tragedia. Es un joven 
••diileño, 18 años tiene. Mariano Delgado se llama, va frente al Jefe y se cuadra y al fin le sale 
•• grito de su corazón; ¡Pronto que me arreglen este fusil, mi Compañía ha sido copada! Rapida- 
^ l e  entra en el taller de Muuicioosmiento de la Brigada. A los pocos momentos sale con el 
'*‘ ‘1. sonriente, pesa por nuestro lado veloz, y dice; ¡Salud, mi Compañía será libertada! Asi fue 
"^ó a la linea, y al pie de su arma cayó cuando su Compañía rompió el cerco enemigo al grito 
^  ¡Viva España! Cayó como lo que era: como un héroe, y sus compañeros vengaron su sangre
Cerosa.

Lo que comenzó en ataque enemigo, se trocó en defensiva desesperada. Después de “ “f* 
los bravos de la 75 Brigada contraatacaron tres veces consecutivas, y al grito de ¡Viva la 

**t>úblical derrotaron rotundamente a los invasores en la cota 648.
Y, desde alli. los heróicoa defensores de España prometen solemnemente al sufrido y abne­

g ó  pueblo de Valencia, pegarse al terreno y entregar sus vidas antes que consentir que los 
^*sores ultrajen con sus botas empapadas en sangre sus calles hermosas.

Enriquz QUEJIDO 
Saiiitvio de 1« 75 Brinde Mlxte

El Comisario, el Jefe o el Oficial del Ejército Popular, que cae en el 
vicio de murmurar y olvida los altos deberes morales que corres­
ponden a su cargo, no merece ostentar las gloriosas insignias que 

le ha otorgado la República.

Brigada de oro y acero,
• Setenta y cinco Brigada» 
puedes estar orgullosa 
de combatir por la causa 
con soldados como estos 
que te han subido tan alta, 
para ejemplo del que lucha 
por la libertad de España.

No son hombres ya, son héroes 
los que resisten y atacan, 
inflamados de ideal 
de entuaiaamo y de constancia, 
que hacen la guerra a la guerra 
y a la traición dan la cara.

¡El español será un héroe 
pero jamás será un paria!.

Hoy han caído más héroes, 
igual que ayer, y mañana 
ai ea preciso, caeremos 
por la idea y por la patria, 
y regaremos con sangre 
peñas y surcos de España.

Madrid heroico y sufrido,
Talavera, Guadarrama,
Torrejón, Valdemorillo 
y los campos de la Alcarria, 
y ahora Levante acosado 
por jas hordas mercenarias, 
saben muy bien del arrojo 
de esta glorioia Brigada.

Los «Balas Rojas» de Julio, 
aqneliss milicias pardas 
del mono caqui y el gorro 
cruzado por uñabais, 
y estos nuevos soldaditos 
que también saben honrarla, 
saben valientes inchar 
y dar su vida sagrada.

Hay quien cayó para siempre, 
pero con la frente alta, 
con la sonrisa en los labios 
y la fe en que se triunfaba.
¡Queden en paz vuestros restos 
amigo, héroe, camarada, 
mientras cantan vuestro triunfo 
los grillos y las chicharras,

Para vengaros aun quedan 
soldados de esta Brigada*, 
con el puño levantado, 
hecho un nudo la garganta, 
con la victoria en el pecho 
y con los ojos sin lágrimas.

Seguiremos nuestro empeño, 
la libertad nos aguarda,
—hoy el fusil y la bomba, 
mañana el pico y la pala,— 
y moriremos por ella 
y será nuestra la patria, 
para que la iudapendencia 
brille como un sol de plata, 
para que coma el hambriento, 
para borrar la ignorancia 
y hacer que sea una antorcha 
el ideal de mi España.

¡Hasta el final, pueblo nuevo!

¡Hasta el triunfo, camaradas!

E. HERNANDO
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L A  G L O R I O S A
Amanecta El Sol brillaba oa Uenasde Levante como nunca brillara y nosotros corres^mliamos a la madre Naturatea

la  Escuela o en el Hogar dei;Soldado. nn muchacho oueapenascontaba los IStafl'»-

vea era u^ntusiasta defenwr de la causa, por haber ordenando que. r t P » '

. c n t . t r r u r a C u r : r u " ^ ^ ^ ^ ^  -  -  - - —
resorte nos pusimos en pie y luimos corriendo a  los parapetos.

aliado a  los traidores de Bspaila. ,viVA EL GOBIERNO! ;V1VA EL EJÉRQTO POPULABl

F. ONTIN
75 Brigada Mixta. 230 Bataflón, A* Compoflla

iV
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i  lu « a  cada uno a  su puesto, pues »e .lama ....................  - , .
,e nos pusimos en pie y luimos corriendo a  los parapetós. Couienró con un terrible caSoae» tí j
Hablan transcurrido 15 minutos c u m p »  la orden, se moviat estdbm- \

las ráfagas de ametralladora silbaban por encima de movimiento aue nos descubriera- A continuaddn olmo***
pegados» U tie™  y casi ' “ ^ ^ ° ' ^ ^ ’̂ ^ ■ ^ .'^ , ''^ ™ „ ^ e „ ta m e n te  sobre nuestras cabezas dispuesta» a  desomiat
ruido ensordecedor, ronco y pesado IM pa ^  ^ " ^ ^ ^ H o n e s  la  aviación iascUla internacional.
.peladUla». que a diario vierte con criminrd ^ “iTnpezaron a  desaugur aquelia mU

„aidim":=;rb:i:raTe;:er^^^^^^

^ t s " t   ̂ "
retaguardia. lOjbardes.. .1 lAseslnos... 1 oiorios» espaftola de Levante, pues los íascistas vi«o*

Son estos compañeros de Sanidad héroes anónimos cuya actuac^ 
meritoria no es plenamente comprendida por muchos de nuesi
soldados de vanguardia y retaguardia. , _

Yo he visto distenderse los labios de muchos en sonrisa iron
cuando se les ha dicho; Fulano está en Sanidad. ¡.a r

Es la incomprensión de aquellos que creen que.ia más 
d i-na de las profesiones militares es la que porta un arma niortit«ri 
un^arma que destruya y defienda, que ataque y conquiste. Todas 
armas, todos los cuerpos militares (estando cada cual en su sino; . 
con la conciencia de sus obligaciones de bmn militar y de buen ^  . 

fascista) cooperan en la misma cuantía, con el mismo valor intrínseco a la victona del pueblo esp 
e independiente sobre los opresores nacionales o extranjeros. ,gj

El Cuerpo de S .n id .d , con cu l.bor citad a^ ,

S A N i T R R i O S

El Cuerpo de Sanidad, con su labor caiiaaa y consL»., c , u.a..uv, w .,.. 
vendan, el lodo v lo . nugUentoe, h .  ganado a, f  ̂  &vendas, el iodo y los ungüentos, na ganauo ai .a=. .̂=u,u ...-.ve..-,, r —
se les acercaba por la herida o el desgarro, a muchos de nuestros h o lo c L to  d®
Cuerpo de. Sanidad también tiene sus héroes; desde el camillero que expone su ^  el
un deber L  humanidad y servicio por recoger y portar al caído a los Botiquines de Urgencia, hasta 
Doctor que pone al servicio del herido su inteligencia y conocimientos profesionales.

¡Salud, sanitario!
A. S . Chacón

Ayuntamiento de Madrid



LLUITEM NOVES DE CATALUNYA
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Ed U coDteodt actual Catalunya ki juga el més destaeat paper, 
Nnialtrei que hem aeguit tota eU movimenta revolucioDaria que 

^tioyat la ooatra térra oo podiem mancar tampoco i éaaer ela mea 
Jactes eol.laboradora d’aqueata ^eata que la hiatoria el dia de 
áaaá eicriurá en lletrea dauradea en lea aevea pagicea.

^niquilat el moviment en poquea horca a la capital catalana, orya- 
■ttadea rápidament lea milicies antifeiiiatca de Catalunya ea aorti 
''"ea d'Arasó eolia a la recerca de l'eoemic.

Dtfenaárem Catalunya •millor dit- la netejárem i anárem a l’ajuda 
hliuna i déla altrea. Recordem l’eapedició a Mallorca daquell gru- 
^^egata catalana que al voleiar de la bandera catalana agrerroana 
ia a b  la de la República durant 25 diea desbarataren ela plana del 
^iiine internacional a la illa daurada.

Quan Madrid perillava eren també ela aoldata catalana que dividita 
■ quatre columnea de diferent partila i orjanilzaciona aindicals, 
k>ó amb un aol ideal i única voluntat que era 

^ c e r  l'enemic, arribaren a la capital de la ¿-1 
iblica, Junta ala altrea combatenta morieo 
ientment a la trinxera i si camp obert. ela 
de Catalunya.

^^íaoitzat degrudament i sota el coraandament 
el noatre exércit, ha eatat Catalunya qui ha 

1%'rtat amb tot et seu entuasiaime ela seua filia
^ Iluita.
^elts i molts milera aún ela combatenta cata*

^  que actualment aún defensora del Madrid 
^  de llegeodea, eatripat de cama i roatres ne- 

de pola de fum de la mort­

al crit de no paasaran ene e^uaotarem fernaa
noatrea lloca i l'eoemic oo avanfá, Amb aquest eaperit noble. 

^noBipreosió tota unita senae fer cap m*na de distiocions a lea 
i a les eostuma i a les parles aerenament hem ajfuantat les esco- 

•****’ del feix.
^'eaemic al veure deabaratats ela aeus plana de la presa de Madrid 

ciada una i altra volia per lea aevea rádioa ha diri{fit la aeva 
*tad i la aeva acció bél.Iica cap a les terrea fértils i eaplendoroaes 
^Llevant.
..^ lá  també hem anat ela aoldata catalana junt amb ela demes 
Viadors -je germana noatrea- a defenaar la térra lievantina.

^^apats a lea createa de lea aevea muntanyes enganxats al aeu sól 
^  venut car a l'enemic el terreny. Sota la piuja ^e ferro i de íoc 

aguantat estoicament, aerenament l’aviació del criro i ela tentá- 
^  del seua tanca. Res no ha pogUt abatre el noatre eaperit. Cata- 

eeatellaos, valenciana, bascos, aragooesoi, aodatusos, extreme- 
gallees, tota agermanats i amb el caliu de l'autorxa invisible de 

^^Kbertal hem Iluítat.
^ra a véncer l'enemic, demá a laborar por la nostra Ilíbertat, per 

íc e n s e  Ilíbertat no serem bornes Iliures, i Catalunya Iluita i veo- 
**.'* per la lliberlat de tota ela pobles. .

LESERA
D efartauent  d e  P rogaganda i P remsa 

.  L la r  del Cosibatent C atala

S cn fet ja  el serve! de paquete entre Catalunya I la ;oo a  no catalana- 
C etaria  funcionar el dia 1 de Setembre. Será semanal de Barcelona a 

i quincenal de Madrid a  Barcelona. Ele paquete haurao de pesar més 
plÍBs. Im eayade ISKga. i elpreu seráde treepta. Kg.

1 r*deu eaviar-loa a  la  Delegado de la  Geoeralilat, carrer Claudio Coello 18. 
-LLAR DEL COMBATENT CATALA* carrer Serrano 123, ou se  la bl

C O M B A  1 ’ E N T S :

'a cura.

Ha eatat eatrenat a Paria el film «Catalunya Mártirr, produit per 
'Laya Filmas l editora del Comiasariat de Propaganda de la Gene- 
ralitat.

Jaume Míravitllea, que aasisti a i'eatrena. explica lea aevea impre­
siona en un article publirat a la premsa barcelonina.

«Abana de la repreaentació, un breu parlament meu. D'una mane­
ra rápick gairebé brutal, l’explicació de la intervenció itaio-alemanya 
en la guerra d’Espanya. El 17 de Julio! ais «lunkera* aterren al Ma- 
rroc aublevat; el mes d’Agoat un corresponsal especial del «Daily 
Mail> diari coniervador angles, fotografía ela «Savoia> que borabar- 
degen lea tropea catalanes de Mallorca.

Aixó abana que hi haguea a les fileret republicanes un sol aoldat 
de les Brigadea Intemacionals, un aol tañe, un sol avió compráis a 
fora. Per qué aixb?. Per combatre el terrorisme deis republicana?
¿I l'atemptat contra liménez Asúa, contra Largo Caballero, contra 

Pedregal, contra Castillo? ¿I Ortega i Gaset, 
que assenyalo amb el dit a la sala, el qual rebé 
de mana d'un feixiate embosca! una panera de 
fruita que amagava una bomba? ¿I el capitá 
Faraudo, que va éeser mort ala carrera de Ma­
drid meotre pasejava dei bra( de la aeva dona? 
t en dir aixó esclata a la sala un langlot ofegat; 
la dona de Faraudo. veatida de dul, aasiatia a 
l'acte i la aeva preaéucia muda era el testimo- 
niatge irrefutable de la gran mentida reaccio- 

M  «* Jniiol fou provocat, volgut, pela
Sb M  ^  agenta de la Gestapo a Eapauya.

^ I  Deap res, l'alcalde de Barcelona enaenyá ela
mapea on la gran ciutat apareix literalment tros- 

aejada per lea bombea, senae que siguí poaiible parlar d'objeclius 
militara. Trosaos deVbombea. primer de ferro; despres de coiire; final- 
ment d'alumini. La técnica alemanya fa servir el noatre paia de camp 
d’bperaciona per a l'expetiéncia déla seua inventa de giftrra. Parla 
l'alcalde amb la aeva veu emocionada i darrera d'ell, severa, l'alcalde 
de Badalona. l'alcalde de Blanca, i l'alcalde de Granollera.

Enmig de la llum i de la joia de la gran arteria parisenca. «Cata- 
lunya Mártir» va ensenyar lea aevea feridea. El món comprengué el 
seu dolor i condemná durament l agreasió inqualificable.

NOVES DE LA LLAR
El dia 27 es clausuré la magnifica Exposició de Guerra que tantx 

el logia ha merescut. Durant tot el dia la «LLAR» eitigué amb tenaió.
L’acte de dito clausura fon motiu per que de 800 a 1000 comba­

tenta, baixéssin a Madrid. Peí mati al camp de Chamartin es dessn- 
rotllá un festival esportiu, adjudican -se les copes donadee peí Comi- 
aiariat, Eslat Majar, i la «LLAR»; l'cquip de Tater-polo del 2on. 
Coa d'Exércit; l'equip de rugby del Batalló de Montanya; i en la cla- 
aificació general l'equip repreaentatiu del Madrid F. C.

Per la tarda.'ea l'Audikórium continua l'acte amb un magnífic con- 
cert a carree de la banda de la 33 Diviaió; exhibició de ballets tipies 
de Catalunya i, finalment, dirigiren.encertats parlamenta, el delegal 
de la Generalilat de Catalunya, Dr. Civil; el secretari general de la 
«LLAR», camarada Dura: el Subsecretari de Propaganda, Don Miquel 
San Aodreu; i el comissari inspector del Exércit del Centre, Piñuela, 
enaltin el sentiment d'unitat de tota ela pobies d'Espanya en la Iluita 
contra el feixisme invasor i la necesitat de mantenir-la en el demá en 
la reconstrucció del país,

Ayuntamiento de Madrid
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—¿por qué lo» proyectiles de Duestros sol- 
dedos SOD más mortíferos que los de Freuco?

Por que Duestros aoldedos los tienen más 
gordos.

~z

LJ

— Mi general; he visto un objetivo magoí- 
fioo.

—¿Si? ¿Qué es ello?
—Un rollizo niño de corta edad.
— Pues ordene fuego a todas las baterías.

Colmos y Colmillos l^ a t
-DO;

—¿£d qué se parece Queipo a un cerdo 
descuartizado?.

—En que todo son «tajas».
—¿Y  a una cotorra?
— Eo que es un animal que habla mucho.

—¿Por qué el generalísimo tiene mas 
portancia que cualquiera de nuestros 
dados?

— Por que nuestros soldados sólo han 
do un padre y el generalísimo cuents I** 
padres por docenas.

-  ¿En qué se parecen los ejércitos de Fran­
co a los moros cuando se miran al espejo?

— Eo que se veo negros,

M F T A M O R F O S I S

—¿En qué se parece un «patriota» que no 
acude al llamamiento de su quinta a un in­
fiernillo eléctrico?

En que cuando se le «enchufa» se vuelve 
«rojo».

J U I C I O  S U M A R I S I M O
Cs llevado detenido ua chino por supuesto 

ioaulto a nuestra <Gioriosa*
Todo asustado contesta a (as preguntas 

del juez militar.
^ E l J uzz: ¿De manera que Vd. dijo que tres 
aviones nuestros no valían una peseta?
—E l Chino: No señol juez. Yo solo dije que 
elan <tles leales»,

-¡Oye! ¡Te van a ver los «fachas»! 
-¿Por qué?
-¡Hombrel ¡Por las lámparas!

S to
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we en la victoria
El Gobierno de la República, ha tenido un gran acierto 
haber movilizado últimamente otras quintas. Estos 
íTos reclutas, juntos, con los que llevamos meses y  
es de combate, endurecidos en la trinchera, lleva- 

-JOS a cabo el triunfo final de nuestra lucha, rescatando 
lUbertad de España de la opresión y  el yugo fascista, 

han trascurrido dos años desde que hicimos un jura- 
!0to todos los hombres de corazón antifascista; el 

iciito de VENCER cueste lo que cueste. Hemos tenido 
inte la campaña las alternativas propias de una 

.fueiTa, hemos tenido días de triunfo, días de fracaso, 
lías de gloria. P ero en nuestro esfuerzo  está la fe  
¡Bu VICTORIA, porque todos sabemos que defendemos 

ichamos por un hermoso y  bello ideal, «Por  la inde- 
)ENciA DE NUESTRA EsPAííA». ¿Qué ROS importa e Ios 
laderos españoles, a los defensores de la Libertad, 
1er nuestra sangre 

llBBestra vida sabien- 
que es por el bien 
nuestros hermanos, 
nuestras madres, de 
las las mujeres, que, 
ullosas re a liz a n  

TOS tra b a jo s  de 
lai’dia sin vacilar 

momento, aguan- 
ido con resignación 

[lemajc al mismo tiem- 
los criminales bom- Ik I b  N ' 
leos de la aviación 

y  cobarde? ¿Qué 
I ía de éllas, que sería 
[^nosotros, si cayéra- 

en poder de Italia 
•Alemania?. Esclavos

IOS sido; pero más lo seríamos entonces. No seríamos 
iños de nada, ti-abajaríamos de día y de noche sin 

mso con el verdugo al lado y el látigo en la mano. Sin 
irgo, camaradas, es deplorable que aún existan en la 

lurdia un crecido número de emboscados, que 
vez logrado su triunfo, serían los primeros en 
iT.'C como perros de presa encima de nosotros para 
Tamos y  esclavizarnos. Estos emboscados deben 
iparecor automáticamente para seguridad de nuestra 
ública. Hay que tener la más estricta vigilancia hasta 
-rmiiiar a todos, sean quienes sean. 

i[ Imitemos a nuestros hermanos c a í d o s  gloriosamente 
los campos de batalla, orgullosos de dar su san^e 
nuestra España y  por el Gobierno de la República. 
>3 hombres, que no han muerto, sino que han entra- 
®n la inmortalidad, nos imponen el esfuezo y  la vo- 
‘tad de resistir, y  además, porque sabemos que nues- 

^  resistencia nos traerá el triunfo final: ¡ESPAÑA 
ÂRa  l o s  ESPAÑOLES!

¡VIVA ESPAÑ'A REPUBLICANA!

¡VIVA EL EJÉRCITO POPULAR!

J o sé  Mallebrera  L ópez

¡Por España, por el triunfo indiscutible de la República: 

a trabajar sin descanso, a luchar con fervor, a vencer!

”10 más alto sea el puesto que se ocupa en el , Popular, más destacadas deben ser las dotes ”^steridad, disciplina, arrojo y sentido de la res- *^biiidad de los combatientes de la República.

Es nuestro deber
Me alegro encontrar a este viejo enmarada de «Balas 

RojAS> pues tenia un car^o de conciencia y  una carga 
de cosas que contar... Es un deber contestar a sus pre­
guntas y  me incita más aún su cara redonda que asemeja 
un «micrófono receptor»...

—¿ . ..?  pregunta el micrófono
— Contesto yo: Nada de eso... Allí hemos hecho lo que 

nos ha mandado nuestro Jefe. Desde luego que pusimos 
toda nuestra fe y  coraje de antifascistas en salir airosos 
de todas aquellos «pasos» hacia la victoria final...

....... ?
— Bien... Esta pregunta necesita contestarse con el

puño en alto, saludan­
d o ...  Si, camaradas... 
Estos nuevos soldados 
han demostrado ser 
•españ oles»  y  con 
esto. . .  está dicho todo.

Pues no concibo a 
nadie que siendo espa­
ñol no empuñe un fusil 

A'C' 3  ^  y  ataque con el coraje
. T - i  y  furia con que lo

‘ ' han hecho esos mucha­
chos. El fascismo ya 
sabe, una vez más, que 
aquí no hay más que 
españoles que le arro- 

. _ . , ,  liarán hasta más allá
. I de sus fronteras... Y  

me decía uno de estos 
nuevos soldaditos: «¡Mi comandante, estos asesinos nos 
van a hacer, no ya «chaquetear» sino «descamisarnos» 
para correr tras e llo s...  ¡Atajo de cobardes!» ¿Qué os pa­
rece el «pibe»? Bien ¿eh? pues así son todos...  todos...

Y  aunque no me lo preguntes camarada Tejada te diré 
y  debes ponerlo en «negritas» que los Comisarios se han 
destacado de tal manera que su ejemplo, su temple, lo han 
inculcado a su fuerza y  ésta con ellos cumplen la consig­
na. de aquel bravo Comisario: «El primero en avanzar y 
el último en retroceder»

Te diré, para terminar, que hay tal compenetración 
entre todos - jefes y  soldados • que formamos una unidad 
tan compacta que asemeja una formidable muralla mono­
lítica que no sólo resiste todas las acometidas criminales 
del invasor sino, y  ahí del portento, que asi, de una pieza, 
avanza. . .  avanza hasta aplastarlo contra las montañas de 
no importa que frontera.

No quiero terminar sin hacer una promesa solemne 
ante el «micrófono»: Prometo a la República hacer todo 
cuanto sea para que el parte de Guerra siga diciendo: 
«Se combate por iniciativa del Ejército Popular y  se 
avanza en todos los sectores.

Camaradas que me leéis,
¡Salud!

J o s é  Luis M iranda
Comandante
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NO SEAMOS 
COMO ELLOS

LA SALVAGUARDA DEL CAMPESINO
w

\

I,

Camaradas: Cuidado por impulso de buena vo­
luntad y no deseando herir los sentimientos de 
nadie, escribo estas sencillas lineas basadas en el 
respeto a las personas y a  la propiedad, que todos 
tenemos la ineludible obligacidn de respetar, si 
queremos hacer honor de buen militar y revolu­
cionario.

Durante nuestro paso por las poblaciones tene­
mos que dar muestras de plena sensatez, hacién­
donos el mejor amigo del campesino, ayudándole 
y socorriéndole en cuanto nos sea factible, para 
que él, que no tiene los conocimientos suficientes 
para comprender el carácter de nuestra lucha, vea 
con el ejemplo y se  le puedan desvanecer cuantas 
pequeñas dudas tenga del Régimen que estamos 
implantando con nuestro abnegado sacrificio, para 
elevarnos al nivel de hombres que nos corresponde.

En todos los E jércitos del mundo y en todas las 
guerras se  cometen anormalidades que repercuten 
en los medios de vida de la poblacidn civil, de 
acuerdo; en el mismo Ejército Revolucionario ruso 
se cometían al principio, dando lugar a  sembrar 
bastante desconfianza en su retaguardia, ocasio­
nándole pequehostrastornos; después, pasado algún 
tiempo se empieza y se logra llevar a cabo una 
gran campaña contra ello, que dió tan buen resul­
tado para el E jército R ojo  que consigue no sólo 
que ya no sea temido por nadie, sino por el con­
trario captarse la confianza de todo su país, como 
veremos en un ejem plo que se  relata en "T C H A - 
P A IE F "  el guerrillero ro jo" que con ocasión de 
la entrada de éste en una población, en la que 
sus habitantes decían “ Hoy los rojos; mañana, los blancos;” “todo nues­
tro pan pasa a su poder, todo se  lo llevan.” Como veremos el pueblo no 
encontraba ventaja ni con un Ejército, ni con ei otro, eran iguales. 
Pero veamos el segundo ejemplo; Cuando pasa el tiempo y el Ejército 
R ojo  se perfecciona: Al entrar las fuerzas rojas en un pueblo, el Je fe  
pide un vaso de leche a una campesina; ésta se  lo dá de la misma for­
ma que a  los soldados que le acompañan; cuando los soldados quieren 
pagar la mujer se niega a  tomar dinero y lo rechaza con estas palabras 
“Yo me arreglo sin él, pero vosotros, ¿quién sabe el tiempo que tendréis 
que estar sin é l?" y como insistieran los soldados en pagar, la cam pe­
sina dijo: “Ustedes pagan siempre, es verdad que no lo necesito, pero
de todos modos..... sea  heno o avena pagáis siempre.....  Mientras los
otros se lo llevan todo sin pagar un céntim o". Como véís el E jército Rojo 
había conseguido una moral tan grande sobre el blanco que fué sin 
duda alguno uno de los actores mayores de su victoria. Que el nuestro 
sea espejo de moralidad en donde se puedan mirar y admirar todos los 
E jércitos del mundo, debe ser el anhelo de todos los combatientes que 
lo integran, por lo que todos debemos cooperar con nuestra buena 
voluntad, —JU A N  SE R R A N O

Hermoso sentir el que expresa el arh- 
culo que figura en esta plana. Sentir e«- 
presado por un soldado de esta Brigadi 
que manifiesta ei deseo unánime de lodo 
un Ejército; "No ser como ellos."

Muchos casos, por todos conocidos,» 
han dado que demuestran la ayuda qued 
Ejército Popular presta al campesina 
Las horas de descanso se han aprove­
chado a veces para realizar la recolec­
ción. Cuando la cosecha aún está en el 
campo y se la conceptúa como sagrad*, 
se dan órdenes severas por el Mando 
para que como tal sea respetada. Un caso 
que lo demuestra en nuestra Brigada » 
este soldado que vigila el trigal para qn* 
nadie mancille lo que después será 
fruto de todo un año de trabajo de estos 
campesinos que rompieron las amarra* 
que les sujetaba al "amo"; ya traba]»' 
para ellos que son el pueblo y pueblo “  
ei Ejército Popular de la República.

Otros muchos casos podríamos deis* 
llar de la conducta observada sobre ■- 
respeto a la propiedad del campo**'’* 

durante la estancia de nuestra Brigada por tierras de •* 
Alcarria y ahora por Levante, solamente demostramos coc 
las fotografías al pie de la plana, aquel incendio prodiK  ̂
en un pueblecito donde descansábamos y que al darse I* 
voz de ¡fuego, fuego! lodos, soldados, jefes y comisará 
se apresuraron a sofocarle con peligro de sus vidas, P*'® 
salvando asi lo que para los vecinos del pueblo era 
una vida de trabajo: sus casas.

Mientras los soldados de la República observan **•* 
conducta los otros, los invasores, destrozan p u e b lo s  ehta'®* 
a fuerza de metralla.

No importa que destrocen pueblos indefensos los patr>̂  
teros del otro lado, si todos estamos dispuestos a
rar que con nuestro sacrificio durante la guerra sea

..'Ti-i' :> 3 .

t :

. * í  '
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los

Los. 
|«No
kcúos!

un*

realidad la frase del gran maestro Costa: ”AI pueblo escu*" 
la y despensa”.— COMISARIADO

Ayuntamiento de Madrid




